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[bookmark: _GoBack]Enorme fue la indignación del pueblo mexicano ante semejante abuso, y muchos hombres se alistaron voluntariamente al ejército que combatiría a los invasores. El Ejército de Oriente, al mando del general Ignacio Zaragoza, se colocó en las Cumbres de Acultzingo para impedirles el paso. Sin embargo, los franceses lograron vencer la resistencia, cruzaron las cumbres y llegaron a San Agustín del Palmar, mientras que Zaragoza reconcentraba sus fuerzas en Puebla. El ejército francés era considerado entonces el mejor del mundo, sus miembros eran sumamente disciplinados, habían estudiado en excelentes escuelas militares, tenían muchísima experiencia en el manejo de las armas, eran expertos estrategas, y poseían armamento de la más alta calidad. El ejército francés estaba compuesto por seis mil soldados, mientras que el Ejército de Oriente apenas llegaba a los cuatro mil. La gran superioridad numérica y militar habría hecho desalentado a hombres menos atrevidos, pero los soldados que componían el heroico ejército de Oriente se daban cuenta de del grave peligro que amenazaba su patria y pudieron todo su empeño y coraje para salvar a la nación mexicana. El 5 de mayo de 1862, en la ciudad de Puebla, tuvo lugar la histórica batalla.

En tres ocasiones las columnas imperiales atacaron los fuertes de Loreto y Guadalupe, y en tres ocasiones fueron heroicamente rechazadas. Destacaron en la batalla los indígenas zacapoaxtlas de la Sierra de Puebla, quienes en comba te cuerpo a cuerpo hicieron retroceder a los altivos "zuavos".
A las cinco de la tarde, el clarín de órdenes francés anunció la retirada; los invasores pasaron dos idas más a la vista de Puebla. Por fin el 8 de mayo el general Lorencez ordenó el retiro hasta Orizaba, población a 150 km. del lugar en que "los mejores soldados del mundo" habían sido derrotados.
Absolutamente todos se llenaron de gloria, pero las acciones más heroicas estuvieron a cargo de los generales:
Ignacio Zaragoza,
Miguel Negrete,
Porfirio Díaz,
Antonio Alvarez,
Felipe Berriozabal y
J. Lamadrid.
Por el gran triunfo de esta batalla, en septiembre de 1862, el presidente Benito Juárez nombró a la capital de nuestro estado como Puebla de Zaragoza.
Los mexicanos estaban muy heridos por la trágica derrota sufrida en la guerra contra los Estados Unidos, en la que perdimos más de la mitad de nuestro territorio, y esta gran victoria obtenida contra otro grupo de abusivos y oportunistas extranjeros, llenó de júbilo al pueblo de México y lo ayudó a revalorarse. Lamentablemente, los franceses no se dieron por vencidos, y, pocos días después, el traidor, Leonardo Márquez venció a las tropas del general Tapia en Barranca Seca, cerca de Orizaba, y en el mes de Junio, Jesús González Ortega fue totalmente derrotado en la batalla del Cerro del Borrego que domina esa ciudad. Mientras tanto, Zaragoza hacía esfuerzos por rehacer su ejército, pero ya no pudo continuar luchando porque enfermó de fiebre tifoidea y falleció el 8 de septiembre. Ese mismo mes el general Elías Federico Forey llegó a Veracruz para dirigir una campaña más poderosa, y a mediados de octubre desembarcó el general Aquiles Bazaine con más tropas. Jesús González Ortega sustituyó a Zaragoza en el mando de los ejércitos orientales y estableció su cuartel general en Puebla, que fue situada por los franceses, el 16 de marzo de 1863. La ciudad fue defendida por 22,000 hombres, mientras que otros 8,000, comandados por Ignacio Comonfort, se apostaron en las afueras de Puebla, para hostilizar a los sitiadores y reabastecer a los sitiadores de víveres y municiones. Al cabo de una encarnizada batalla, que se prolongó durante setenta y dos días, los víveres y el parque se agotaron definitivamente, y Comonfort no pudo auxiliar a sus compañeros, porque fue derrotado en San Lorenzo entre los días 6 y 7 de mayo. El general González Ortega, entonces se vio obligado a rendirse el 17 de mayo de 163, un año después de la victoriosa batalla. El general Forey le ordenó a González Ortega que destruyera todo su armamento y disolviera su ejército. Posteriormente capturó a los jefes y oficiales mexicanos, y en contra de lo establecido por lo acuerdos internacionales, dio instrucciones de que se los llevaran prisioneros a Francia, pero, por fortuna, Jesús González Ortega y Porfirio Díaz se fugaron mientras los conducían a Veracruz.

El sitio de Puebla provocó la indignación de muchos extranjeros justos y honestos, así como de diversos intelectuales, entre los que destacó el extraordinario escritor francés, Víctor Hugo, quien les envió una carta a los defensores de Puebla, en la que criticaba duramente el ataque provocado por sus propios compatriotas, y les ofrecía a los mexicanos su apoyo moral, al tiempo en que los animaba a resistir.
El presidente Benito Juárez y sus ministros abandonaron la capital en la noche del 31 de mayo y se dirigieron al norte de la República. Diez días después los invasores y sus aliados, los conservadores mexicanos, hicieron su entrada triunfal en la ciudad de México, se adueñaron del país, establecieron una monarquía y le ofrecieron la corona imperial al príncipe Fernando Maximiliano de Habsburgo, archiduque de Austria.
México necesitó cuatro largos años para conseguir expulsar definitivamente a los franceses. Pero esta ocupación no debe, tomarse como un fracaso, ya que los admirables actos heroicos de muchos mexicanos y los cientos de vidas sacrificadas en la lucha por la libertad de nuestra patria, sirvieron como un valioso antecedente que demostró al mundo que México se opone a las invasiones extranjeras, y que nuestro pueblo está dispuesto a resistir hasta la muerte, si es necesario, por defender su libertad e independencia. Es ésta la causa por la que año con año celebramos orgullosamente la victoria obtenida contra el entonces mejor ejército del mundo, en la Batalla de Puebla del 5 de Mayo de 1862.
CONCLUSIÓN:
Antes de haber escrito este trabajo no sabía tanto aceca de esta batalla, ni lo que realmente significó.
Pienso que, si, en efecto, nos sirvió bastante para devolvernos el orgullo que años atrás Estados Unidos nos había quitado. Los que más me impresionó fue como el ejército más poderoso del mundo, con su disciplina, y sus armas, pudo haber sido vencido por unos indios, que, sólo tenían unos machetes y el amor por la patria). Si esta batalla se hubiera perdido todo en nuestra historia, particularmente en la de Puebla, habría sido distinto. Es importante decir, que a Ignacio Zaragoza se le hace alarde de algo que él no hizo, pelear en el campo de batalla y derramar su sangre por la patria. Si, fue una figura importante en esta batalla pero, según entiendo nunca estuvo en el campo e batalla.
Esta batalla a fin de cuentas, no sirvió de nada, porque, un escaso año más tarde los franceses nos ganaron. Lo que en mi opinión si tuvo mucho valor, fue que pudimos decir, como en el fútbol: “Sí se puede”, y eso nos devolvió nuestro orgullo y nuestro honor.
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NOTAS:
Carlos Luis Napoleón Bonaparte, sobrino del famoso y extraordinario estratega militar Napoleón I Bonaparte, fue coronado emperador de Francia en 1852. Era un hombre muy ambicioso que soñaba con repetir las hazañas de su tío, pero de él sólo heredó el nombre, mas no el talento ni la inteligencia. En algunas historias universales se le llama el pequeño Napoleón y los liberales mexicanos lo apodaron despectivamente “Napoleoncete”. La derrota sufrida por sus fuerzas el 5 de mayo hirió hondamente su orgullo e incrementó y fortaleció a su ejército, en tal medida, que parecía que estaba en guerra con una gran potencia.
Suele usarse la palabra raza para clasificar a los seres humanos según sus características físicas, pero este concepto es absolutamente anticientífico, ya que sólo existe una raza humana. Todos los seres humanos somos iguales, pero lamentablemente los que tienen piel blanca siempre se han considerado superiores a los de piel obscura. Esta absurda idea fue la causa del profundo desprecio que los franceses sentían por los mexicanos. A finales de abril de 1862 el general Lorencz le envió una carta al ministro de Guerra de Francia, el mariscal Randon, en la que le pedía que le informara al Emperador Napoleón III que la victoria era segura, pues los franceses pertenecían a una raza muy superior a la de los mexicanos y no tendrían que esforzarse mucho para vencerlos. No pasaron muchos días antes de que el orgulloso general sufriera la amargura de la derrota inflingida por aquellos hombres de piel morena que tanto devaluaba. Ebntre estos valerosos individuos se encontraban los zacapoaxtlas, indígenas del estado de Puebla que se ofrecieron como voluntarios para combatir a los invasores. Era asombroso el contraste entre un soldado francés, con elegante uniforme, botas de piel, arma de fuego, bien entrenado y sumamente disciplinado y un zacapoaxtla, vestido con sencillez, descalzo o con huaraches, luchando con machetes o lanzas, y sin la menor preparación. Mas pese a la gran superioridad militar de los franceses, los zacapoaxtlas les demostraría que su obscura piel no los hacía seres inferiores.
Los conservadores le ofrecieron la corona imperial de México a Fernando Maximiliano, hermano de Francisco José, emperador de Austria, que residía en el castillo de Miramar. El príncipe redactó un documento, llamdo Tratado de Miramar, en el que el emperador de Francia, Napoleón III, se comprometía a hacerle un préstamo y enviar a México un ejército de ocupación compuesto por 25,000 soldados. El 10 de abril de 1864 Maximiliano fue proclamado Emperador de México. Cuatro días más tarde se embarcó con su esposa Carlota Amalia en la Novara. El 28 de mayo llegaron a Veracruz, Carlota lloró porque los habitantes del puerto les hicieron un hostil recibimiento. Sin embargo, en su camino hacia la capital, los soberanos fueron aclamados por las multitudes y se les ofrecieron grandes fiestas en Orizaba, Puebla y Ciudad de México. La pareja se alojó en el Castillo de Chapultepec, que Carlota decoró con extraordinario lujo. Mandó traer de Europa cuadros, manteles, cortinas, vajillas, ropa, cosméticos, vinos, alimentos, y otros finos artículos. Los mismo que su mujer, Maximiliano se tomó muy en serio su papel de emperador y jamás se consideró lo que realmente era: un usurpador. Enrique Krauze lo llama: “Empeorador” y ese título le queda mucho mejor que el que usaba, pues empeoró la ya de por sí grave situación económica, política y social que atravesaba nuestra nación.
Nació el 24 de Marzo de 1829 en Bahía Espíritu Santo, Texas, que aún pertenecía al territorio mexicano. En 1855, al estallar la Revolución de Ayutla, se unió a los mexicanos que intentaban derrocar al general Antonio López de Santa Anna, y participó en varias importantes batallas como las de Saltillo y Monterrey. Al triunfo de la revolución, se afilió al partido liberal y, cuando estalló la Guerra de Reforma, luchó tenazmente por la defensa de la Constitución de 1857 y de las Leyes de Reforma. Durante esta guerra, sitio la ciudad de Guadalajara y derrotó a las fuerzas de Leandro Márquez. Participó, a las órdenes del general González Ortega en la decisiva batalla de Calpulapan, en la que los liberales obtuvieron el triunfo definitivo sobre los conservadores.
En 1861 el presidente Benito Juárez lo nombró ministro de Guerra, pero a fines de ese año lo desembarcaron las fuerzas extranjeras en el puerto de Veracruz y renunció al cargo para tomar el mando del Ejército de Oriente. A finales de Abril de 1862 combatió a las tropas francesas en las cumbres de Aculzingo y, el 5 de mayo del mismo año, los derrotó en la ciudad de Puebla. Su brillante carrera militar culminó con uno de los hechos más gloriosos que ha protagonizado el ejército mexicano. Desafortunadamente no pudo seguir defendiendo a su patria de los invasores porque se enfermó de tifoidea y falleció el 8 de septiembre de ese año. Juárez expidió un decreto que lo declaró Benemérito de la Patria en Grado Heroico y su nombre se escribió con letras de Oro en el Congreso de la Unión-
Nació en Tepeaca, Puebla. En un principio fue un fiel santanista, pero en 1855 se adhirió al Plan de Ayutla, que exigía la renuncia de Santa Anna, y tres años más tarde se convirtió en conservador. Sin embargo, la intervención francesa lo indignó tan profundamente, que pronunció su célebre frase de: “Yo tengo patria antes que partido”, y se alió a los liberales para combatir a los extranjeros. En la batalla del cinco de mayo luchó con tal coraje y valentía, que se convirtió en el héroe número dos de esa victoria, después de Zaragoza.
Nació en Oaxaca en 1830. Luchó heroicamente en la histórica batalla del cinco de mayo y en la defensa de Puebla, al año siguiente. Los franceses lo hicieron prisionero, pero él se fugó, y siguió empeñado en expulsar a los extranjeros de nuestra patria. En 1867 sitio Puebla y obligó a los invasores a rendirse. De ahí se dirigió a la cd. De México y la defendió hasta la llegada del presidente Juárez. Años más tarde asumió el poder y fue reelegido varias veces, pero en 1910 estalló la revolución mexicana y el pueblo lo obligó a renunciar y a abandonar el país. Falleció en Paría en 1915.
BENITO JUÁREZ (1806-1872)
NAPOLEÓN III
GRAL. PORFIRIO DÍAZ
MAXIMILIANO I
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